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LIBROS 

E::;rribe: ERNESTO CAMARGO MARTINEZ 

MANUEL GONZALEZ MA~ 
TINEZ. Llanura, soll'dad y viento. 
(Casanare). Editorial Lumbre. Bo­
gotá, 1960. 

Libro sin pretensiones en el ri­
guroso sentido estético, pero escri­
to con calor humano, con propie­
dad idiomática y estilística, mati­
zando la acción con apuntes dro­
láticos sobre los hombres y el pai­
saje, mostrando aspectos descono­
cidos para nosotros, del folclor 
llanero, que ofrece al lector ver­
dadero deleite, por sus apectos do­
cumentales, la gracia y agilidad 
del relato y el interés que mantie­
ne a todo lo largo de las 265 pá­
ginas, desde el primer capítulo en 
donde un güío se encuentra con un 
hombre, o viceversa, como reza 
con mucha gracia el título, hasta 
el ú ltimo no menos gracioso en 
donde "así como la mula adivina 
al zambo viejo, sin habelo ven­
tiao, así s iente uno ciertas cosas". 

¿El tema? El inextinguible fi­
lón y la inexhausta cantera del 
Llano, con s us horizontes abiertos, 
s us asechanzas y peligros, s us 
hombres cetrinos y ágiles que aman 
la libe rtad porque están consubs­
tanciados con ella; no en balde 
nuestros Libertadores apelaron u 
ellos para la lucha magna. 

Palmeras, pajonales, caños, te­
recayes , borugos, chucures, mochi-
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leras , guarumos airosos y salutí­
feros, como que tienen varias pro­
piedades medicinales, peces como 
la cachama, la corbinata, el valen­
tón y los terribles caribes que en 
la margen brasileña del Amazo­
nas llaman " pirañas", sirven de 
fondo a la acción en donde todos 
los personajes se desenvuelven con 
sus características peculiares, y 
con la misma agilidad con que rep­
tan las serpientes. 

Mi sael, Rosa, el pequeño Tatí, 
las hormigas carniceras, los grá­
ciles venados, las garzas, la codor­
n · z. la taya rastreando cerca del 
conuco, la t ragacuescos, marranos 
de m onte o saínos, el oso hormi­
guero, la nutria que después de 
muerta servirá para los famosos 
ca rrieles, los a ltos vientos que des­
flecan las palmeras , la faena de 
acoso y derribo del ganado para 
la ci fra o en el t oreo, los pater­
nales guásimos, los ríos anchuro­
sos, poblados de babillas y caima­
nes , los galopes interminables, y 
aquella maravi lla de ver salir el 
sol, g1·ande, rojo y redondo del ho­
rizonte, y verlo acostarse también, 
en el lejano confín, entre un juego 
de encantadoras gamas. 

El títu lo dice muy bien del con­
tenido del libro. Llanura. pampa 
abierta, todo panorama, surcada de 
vientos fragantes y fuertes. Sole­
dad. porque en leguas y leguas no 
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~e alcanza a divi sa r ni s iquiera en 
lontananza la silueta de un ran­
cho o de un jinete, y viento, viento 
cídope, viento capitán, viento que 
<'S padre de tifones y huracanes, 
viento que azota y sacude y echa 
a volar el sombrero de anchas 
alas al desprevenido, y agita y ca­
si arranca los techos de moriche. 

Cielo y pampa. Pastos y treme­
dales. 

De pronto itTumpe, entre un sa­
bor de r ones, un rasgueo de tiples 
y un St)!l de maracas, la gloria ju­
bilosa del joropo y la gracia jo­
cunda del galerón, del mismo que 
bailaban y cantaban los soldados 
de Páez, de Anzoátegui, de Rendón. 

La alegría bulle, encandila, cin­
tila: 

Aqu í t ú du11 Ru 111o11cito 
que rR tal blanco muy decente 
que ¡H·imrro da ('[ trabajo 
y clcs¡més el auual"<liente. 

Galeróu vrínwle clanclo 
cou tl"ipas y corazón 
que en lct orilla. pica el bagre> 
y e11 lct m itcí d valentón. 

O rct q 11 e la })(tja pica 
!J el g ru malote flt~rca, 
u las mujeres les Q11sta 
el hombre que se me11ca. 

LCJ el cuna qne f a bcLila nclu 
parece IIIICl Scn1ta Rita: 
a naidc h· queb1·o güeso 
C•m clccilc que rs bouitn. 

A meno, variado, selecto, copio­
samente informativo, este libro es 
una e::tampa y una viñeta fiel de 
la vida del llano. 
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